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1. INTRODUCCION 

Las ciudades más grandes, particularmente Lima (metrópoli que conccn- 
tra tanto los recursos como los dislocamientos de la lógica de desarrollo urba- 
no), sufren a partir de 1975 una situación de deterioro que forma parte de la 
crisis general que vive el Perú desde hace ya quince años. En este período las 
formas de vida y de trabajo en la ciudad han sufrido notables modificaciones, las 
que resultan transparentes en muchos ca:ros. Así, lo primero que hiere nuestros 
ojos y sensibilidad es la acumulación de basura, violencia y miseria por calles y 
plazas. Situaciones que hace veinte años hubieran sido inimaginables han sido 
incorporadas al paisaje y las costumbres cotidianas. 

No obstante, en esta ciudad deteriorada las gentes continúan viviendo, tra- 
bajando e ideando nuevas formas de sutlsistencia, entre las que se cuentan los 
mil -y un- oficios que han dado lugar al crecimiento impresionante del llamado 
sector informal (SIU)‘. La imposibilidad de acceder a un puesto de trabajo em- 
puja a muchos jóvenes a optar por el montaje de un pequeño taller que, por 
ejemplo, les rinde mas ingreso que el sueldo de su padre como director de es- 
cuela. Las mujeres de los barrios popular,es forman a inicios de la decada de los 
80 cerca de 800 “comedores populares”, los que a principios de la decada del 90 
sobrepasan ya la cifra de 8 mil. 

Los barrios populares son, quiti, el escenario donde muchas de estas nue- 
vas formas de vida y trabajo se hacen visibles, y donde también se hacen eviden- 
tes los límites de las políticas sociales del Estado. Ante la crisis fiscal y el 
abandono estatal los propios pobladores urbanizan sus viviendas y asentamien- 
tos. La incapacidad del Estado de ordenar el crecimiento de la ciudad fuerza a 
los sectores más excluidos de la sociedad a crear su propio orden: las barriadas 
conforman hoy una ciudad autoconstruida que alberga al 40% de los habitantes 
de Lima (Riofrío y Driant, 1987). Se generan nuevas formas de funcionamiento 

1 Este sector abarca al 60% de la PEA (Población Económicamente Acliva) del Perú. 
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por doquier: desde la administracibn de las redes de desagüe hasta la wnforma- 
ción de nuevos mercados. 

La precariedad del Estado hace reposar en los hombros de los habitantes 
mas pobres de la ciudad no ~610 los COSIOS de la reproducción de la fuerza de 
trabajo, sino también los de la generación de empleos y medios de vida. Al lado 
de la ciudad autownstruida están los trabajos autogenerados: la venta de choco- 
lates, el cuidado de automóviles, la fabricación casera y artesanal de una infini- 
dad de artículos que luego se venden en el comercio miraflorino’. Los estratos 
sociales más pobres de la urbe no renuncian en ningún caso a sus aspiraciones 
de progreso y a sus inclaudicables anhelos de integración social (Tironi, 1988). 

La peculiaridad de los pobladores de los barrios populares o “pueblos j6- 
venes”, es que afrontan estos problemas dentro de una espacialidad fisica que 
solidifica su grado de organizaci6n3 y que tiene en los gobiernos locales una ref- 
erencia institucional (aun cuando la importancia política de sus Municipios no 
sea congruente con la reducción creciente de sus recursos y presupuestos). En 
este contexto, los barrios y los espacios territoriales y distritales aparecen con- 
teniendo todo tipo de relaciones humanas. Ellos condensan actividades econó- 
micas de producción, servicios y wmercializaciún; así como redes de relaciones 
sociales, algunas de ellas wn cierto nivel de institucionalidad. 

En suma entonces, ocurre un proceso de recomposición de la ciudad en 
medio de la crisis, donde la precariedad estatal y la pobreza urbana constituyen 
las condiciones y el escenario de generación de nuevas relaciones sociales y de 
búsqueda de canales distintos de socialización e integración social. En este es- 
cenario se gesta una modificación en la relación entre Estado y pobladores por 
el entrecruce del deterioro urbano con la mediación del espacio territorial don- 
de transcurre la vida de los pobres. El gobierno local actúa como instancia 
fronteriza. 

Estos procesos de recomposición van dando lugar a un reordenamiento de 
la ciudad bajo racionalidades distintas. Se establecen una serie de circuitos eco- 
nómico-sociales que vinculan al “casero” (comerciante minorista) con la señora 
que dirige un “comedor popular” y el “ahijado” que tiene su pequeno taller de 
mecAnica. Se va tejiendo un conjunto de redes de parentesw y compadrazgo, y 
de afinidades culturales, que tiñen con connotaciones adscriptivas y de recipro- 
cidad las relaciones contractuales modernas. Los creditos y servicios entre wm- 
padres y amigos, entre los cuales no media papel alguno, tejen una trama de 
lealtades que tiene mayor solidez que los certificados y pagares. Ello fue percibi- 
do por Golte hace dos años4. 

Por ello, hoy en día la cuestibn de los barrios marginales o populares no 
~610 ha rebasado la llamada “teoría de la marginalidad” ni puede plantearse ex- 

2 Miraflores es un distrito comercial de clase media alta. 
3 Ver “el mapa social de Villa El Salvador” que grafica la existencia de más de 3.000 

or~animciones de distinta naturaleza en un solo distrito (Tovar, 1990). 
4 “La que le da perfil (a la urbanización en el Perú). es mas bien la multiplicidad de formas de 

organización y circulación en circuitos reducido:., en relaciones de clienlelaje, de parenksco, de 
paisanaje y de compadrazgo” (Golte, 1988). 
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clusivamente en torno al problema de la vivienda: alude a un conjunto de di- 
mensiones que van desde la sobrevivencia en medio de la crisis hasta la aspira- 
ción de progreso, pasando por formas precarias de inserción en la economía 
urbana y por modificaciones en los procesos de socializaci6n en el contexto de 
crisis de las instituciones y valores. 

Al mismo tiempo el análisis tiene que recoger las características del Perú, 
un país lleno de desencuentros, polaridades y desarraigos (costa-sierra, provin- 
cias-capital, indio-blanco, etc.) así como l,as límites del proceso de urbanización 
e industrialización, que producen un modo particular de fusión y mezcla de cul- 
turas, etnias e instituciones en el ambito de la barriada, y una forma específica 
de articulación entre los espacios de residencia y la lógica general de desarrollo 
de la ciudad. 

Lo interesante a destacar es que, en la medida en que dichos procesos no 
tienen una lógica única, exacerban sus efectos de asincronía en el contexto de 
crisis. Pero a la vez producen nuevas formas de vida y trabajo, racionalidades 
productivas distintas y otros esquemas de valores que, en conjunto, dibujan las 
identidades populares en el Perú de los 90. De estos cambios queremos dar 
cuenta en este trabajo. 

2. LOS CAMBIOS EN EL MODO DEI VIDA Y EN LA FORMA DE 
INSERCION EN LA CIUDAD 

El agotamiento de los modelos industrialistas y su colapso en medio de la 
crisis produce el bloqueo de los procesos de modernización, e incrementa su ca- 
rácter segregacionista. Esto ocasiona un conjunto de modificaciones en la rela- 
ción entre los pobladores y la ciudad. Queremos destacar brevemente las 
modificaciones que nos parecen más importantes para el tema que nos ocupa5: 
4 Una primera afirmacibn gruesa alude al hecho de que, luego de quince 

años de crisis (7.590), la pobreza se torna en cimiento de relaciones eco- 
nómicas y sociales en la urbe. El deterioro de las condiciones de vida por 
efecto de la crisis deja de ser un factor transitorio para constituirse en base 
de constitución de formas de vida en la ciudad. El afán de lograr un sitio 
para vivir en la gran urbe ha cedido 1:1 paso a la urgencia de seguir viviendo 
día a día en la ciudad hostil, donde una de cada dos familias tiene ingresos 
menores al salario mínimo vital, encontrándose en “situación de primera 
prioridad” (Vigier 1983). Donde la población desempleada y subempleada 
bordea el 60% de los habitantes, la pobreza y la falta de oportunidades no 
~610 dejan hondas “cicatrices” (Rodríguez et al., 1989), sino que se tornan 
situaciones habituales y reiteradas. En este contexto cl problema del hábi- 
tat urbano se modifica y dimensiones como la salud o la alimentación se si- 
túan por encima de otros requerimientos antes atendidos en mayor grado6. 

5 Remitimos para un mayor desarrollo de este punto a Tovary Zapata (1990). 
6 El h2bitat urbano (Frfas. 1989) es una noción que no se restringe al plano de la vivienda, sino 

que comprende varias dimensiones (infraestructura urbana, sobrevivencia, geslión popular, 
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Ello adquiere una connotacibn de ciudadanfa elemental en medio de las 
condiciones de crisis. 

b) En segundo lugar, la vida social y laboral se construye sobre un hábitat de- 
teriorado en tal grado que su precariedad traspasa las zonas perifericas y 
alcanza al conjunto de la ciudad. La magnitud de la crisis de la ciudad oca- 
siona que situaciones que antes afectaban ~610 a sus habitantes más pobres 
(escasez de agua y luz, por ejemplo), se tornen características comunes. 
Además, unas precariedades se vinculan a otras, en cadena, de modo que 
por ejemplo la falta de agua afecta el funcionamiento del programa del 
Vaso de Leche, mientras que la sobresaturación de ambulantes en el cen- 
tro de la ciudad se suma al caos del transporte urbano. etc.7. 
De esta manera se hace evidente que la ciudad en crisis es un escenario en- 
volvente de los espacios periféricos. Se hace ineludible, casi perentorio, 
plantearse las urgencias de los sectores populares urbanos conectados es- 
tructuralmente a los problemas globales de la urbe. 
Sin embargo, los escasos recursos se siguen repartiendo desigualmente. 
Como la dimensión de la crisis emparenta a sus habitantes en términos del 
desorden y la precariedad, la lucha se plantea en terminos de ser menos 
afectados por el caos, los baches, la basura y la falta de agua. En este iti- 
nerario, si bien la discusión sobre las barriadas aparece saturada en sí mis- 
ma, simultáneamente el debate sobre la ciudad requiere hacer referencias 
a desigualdades espaciales, a organizaciones y administraciones locales; 
involucrando asimismo a actores y protagonistas cuyas identidades están 
marcadas en fuerte grado por el terrr.torio de gestión y de morada. 

cl En tercer lugar, simultáneamente al deterioro en las condiciones de vida y 
hábitat, sucede, paulatinamente, una alteración en la forma de inserción 
en la ciudad. Los contingentes poblacionales atraídos por las urbes deben 
integrarse a una sociedad que se desintegra en medio de una lógica urbana 
que, a la vez que incorpora, rechaza a los habitantes de la periferia. 
La ciudad desigual es incapaz de dar cabida, en los ttrminos tradicionales, 
a las generaciones populares albergadas en los barrios marginales. Se trata 
del “desborde popular” del que habla Matos Mar (19¿%), y de la “sociedad 
plebeya” albergada dentro de la sociedad peruana a la que hace mención 
Carlos Franco (1990). 
La secuencia de la “integración” a la ciudad ya no puede ser planteada co- 
mo el devenir espontáneo de un proceso de urbanización e industrializa- 

educación, salud, cultura, etc.). 
7 La leche utilizada para este programa es en @VO. Al no haber agua, el programa debe repartir 

la leche sin preparar, en crudo. “Nosotras le reqondlamos (al alcalde): no preparamos la leche 
parque no hay agua... Desde que estamos en cl Municipio podemos ver el problema en otra 
dimensión... Nos enteramos que hay un proyecta de perforación de pozos, que podrla abastecer 
de agua a todo el Cono Norte... ya podemos decir que la lucha de los cornil& del Vaso de Leche 
es por la leche y por el agua”. Entrevista a Esther Rojas, Teniente Alcaldesa de San Juan de 
Lurigancho y dirigenta de la Coordinadora Metropolitana del Vaso de Leche (Boletln Lo Mujer 
Urbano No ll, SUMBI, Lima, diciembre 1989.marzo 90). 
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ción que se dio con fuerza en los aAos 50. Se cuestiona entonces la lectura 
que toma como implfcito a la ciudad, como un universo dado, al que el mi- 
grante se integra en un rápido proceso de revolución individual (Weffort, 
1988). 
Se añade luego la asfiia de los modelos redistributivos. Ello alienta en los 
sectores populares urbanos el desarrollo de estrategias productivas y no 
~610 de demanda de redistribución populista. Se advierte así “la autocons- 
titución del migrante provinciano en poblador urbano, productor “infor- 
mal”, cholo emergente, organizador popular y ciudadano plebeyo (Franco, 
1990). Los sectores populares urbanos mezclan en su identidad real di- 
mensiones antes separadas: el “obrero propietario” (Balbi y Gamero, 
í990), el “poblador-productor” (Machacuay, 1990), el “empresario popu- 
lar” (Viliarán, í990), etc. son los personajes “descubiertos” por los análisis 
recientes, que transitan y llenan, diariamente, las calles de la capital. 
En el nudo de este proceso de incorporación a la ciudad precaria y desor- 
denada está desde hace diez años el problema de la sobrevivencia, que no 
es sino la aspiración de vivir y pariicipar mínimamente de los beneficios 
de la ciudad, la defensa de los derec:hos de los habitantes de los i ‘ritos y 
zonas más pobres y el impulso de todas las formas de organiz _. ..i que 
buscan y encuentran nuevos modos de participar del orden-dewdcí? ur- 
bano (el pequeño taller, el negocio familiar, el comedor popular, elc.). 
Este conjunto de personas y actividades constituyen un conglomerado so- 
cial de múltiples dimensiones (productivas, mercantiles, vecinales, institu- 
cionales, etc.), cuya racionalidad de funcionamiento a trav& de las redes y 
circuitos a los que hacíamos referencia no niega sus nexos con la sociedad 
y con la modernidad. 
Esta “ciudad mestiza” (Tovar y Zapata, 1990) es una multitud popular de 
origen andino pero, en conjunto, crecida en esos espacios urbanos defi- 
cientemente articulados a la vida moderna que son los barrios populares 
de los distritos periféricos. En otras palabras, se trata de una ciudad mesti- 
za y chola en sus estratos más empobrecidos que, además, se han tornado 
mayoritarios. 
La nueva forma de inserción en la ciudad supone tambi&t nuevos espacios 
de socialización , distintos a los tradicionales. En un contexto en donde el 
empleo escasea y donde el sistema educativo discrimina a los sectores po- 
pulares en sus niveles más bajos, resulta obvio que las rutas clásicas de so- 
cialización (familia, trabajo, educación) no funcionan en los mismos 
términos que en países con una industrialización más exitosa. 
En países como el Perú, el abandono de la niñez y la deserción escolar se 
convierten en la antesala del callejón sin salida de la búsqueda de empleo. 
Como consecuencia, los niños y jóvenes de los barrios populares crecen y 
se socializan en otros ámbitos: la esquina, la pandilla, el grupo de rock, el 
mercadito ambulatorio, etc. (Larrea, 1989). Se cuestionan los canales típi- 
cos de ascenso social, produciCndose un choque entre el anhelo de status y 
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el de supervivencia’. La opción por obtener un título se contradice con la 
necesidad de conseguir un mejor ingreso para afrontar la crisis’. 
Las generaciones mas antiguas no abandonan totalmente la opción por la 
educación. La mantienen en terminos de la dignidad que acompaña al sta- 
tus de “ingeniero” o “doctor”. Otros reelaboran el itinerario de ascenso so- 
cial desde una opción de trabajo con cierto prestigio educacional: la 
carrera tecnica permitiría un accesc a la propiedad y a la posición social, 
“porque él va a abrir un taller de su propiedad... va a ser el dueño; el ya no 
va a ser el mandado”“. 
Lo que esta cambiando, en suma, es la manera de percibir la modernidad y 
el progreso. Se generan caminos distintos para acceder a la misma, supe- 
rando los bloqueos descritos. Así hay una suerte de modernidad de nuevo 
tipo: un poblador de un barrio popular puede estudiar computación y, si- 
multáneamente, administrar un negocio familiar que trabaja a perdida si 
lo evaluamos en terminos estrictamente capitalistas (el desnivel de ingre- 
sos se compensa con trabajo extra no remunerado). Se trata de los “pobres 
modernos” de la periferia, que pueden carecer de trabajo pero no de televi- 
sor, o imitar las costumbres de otros sectores sociales (modas, vivienda) y, 
al mismo tiempo, participar en una “yunsa”” provincial con motivo del 
carnaval. En esta porfiada búsqueda del bienestar se produce un conflicto 
real entre los intereses particulares de cada grupo u organización y el inte- 
res del barrio. En la base del choque está el proceso de autopercepción de 
las mejores vfas para lograr una mejora del bienestar y del nivel de vida: si 
vía la organización vecinal o si vía el negocio particular”. 
De esta manera, otras percepciones de la sociedad y de sí mismost3 van 
conformando el imaginario popular urbano. Un imaginario a la vez mo- 
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13 

“El ya no quiere ingresar a la universidad, 4 quiere trabajar de frenLe para ganar dinero... 
entonces Cl dice: no. mami, voy a estudiar tantos años y a las finales voy a ganar menos que un 
obrero, menos que una persona que no liene estudio... Pero yo pienso que el título nadie se lo va 
a quitar y con el estudio uno llega a ser mejor, a superarse... Por eso, asl, a la mala, con exigencia, 
lo hemos puesto en un instituto para que estudie l&nica”. (Villa Maria, entrevisla a dirigenta de 
comedores populares, mayo 1990). 
“No tendré un tl~lo de la nación como tú, pero de qué me silve el titulo de la nación, me va a 
matar de hambre, y yo sin tftulo de la nación tengo mis técnicas...” (le de& una señora a su 
esposo profesor y director de un colegio de un barrio popular. Conversación grabada en Villa 
Marfa del Triunfo, mayo 1990). 
Entrevista a dirigenta de comedores en Villa Mzrla del Triunfo, mayo 1990. 
Ia ‘~unsa” es una fiesta costumbrista con motiw del carnaval, generalizada en el ande peruano y 
que se ha trasladado a las ciudades. En el mes de febrero es posible observarlas en los barrios y 
distritos populares de Lima y otras ciudades. Con distintas variaciones en el nombre y en los 
detalles, consiste en un baile en ronda alrededor de un árbol cargado de regalas. El que derriba 
el árbol se conviene en “padrino” de la siguiente yunsa. 
Esto se percibe por ejemplo en los pequeños eñ~presarios: “Sin embargo ha habido un Congreso. 
un evento de pequeños y medianos industriale!,... una organización nueva que esta surgiendo... 
Tiene alrededor de tres años de existencia... Lo que pasa es que hay mucha gente que... lo toma 
en otro sentido, que no es el sentido un poco progresista de expanstón y de producción hacia la 
localidad, sino con el af2n mercantilista... Entomes llega un momento en que... se desvincula de 
la organización vecinal, a pesar de que nació de la organización vecinal...” (Villa María del 
Triunfo, entrewsta, mayo 1990). 
“Si nosotros vemos en Lima quienes son los que mueven el producto, quiknes son los que 
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derno y mestizo, que desaRa los intentos de interpretación y repre- 
sentación social y polftica. Los sectores urbano-populares están redefi- 
niendo su identidad, sus formas de pensar y su sentido común en relación 
con la modernidad y dentro de un período de crisis, 
Siendo el resultado de los procesos de modernización y crisis, y heredero 
de un mestizaje 6tnico y social, este imaginario combina la identidad de 
“vecino” y la aspiración de progreso ‘con discriminaciones sociales y etnicas 
que vienen de tiempo atrás. Sus componentes afectivos, étnicos y cultura- 
les se imbrican fuertemente con las frustraciones que acarrea la crisis y con 
los caminos que van construyendo para sobrevivir y obtener un lugar en la 
sociedad14. Los sectores populares urbanos poseen, como señala Carlos 
Franco (1990), necesidades profundas de reconocimiento e igualdad so- 
cial, de revaloraci6n del mundo de “los de abajo”. 
El producto de ello es un sentido común que no corresponde a los proce- 
sos de individualizaciún moderna fen sentido estricto. Tampoco es una 
contracultura que pueda considerarse cautiva de una predica radical. Se 
trata de nuevas mentalidades, de otras formas de sentir y pensar, las que a 
su vez corresponden a modos distintos de vivir en la ciudad. 

g) En terminos organizativos, la situación de crisis produce tres efectos a des- 
tacar. De un lado se incrementa en una inmensa y múltiple gama el núme- 
ro y tipo de organizaciones sociales en los barrios. Ello resquebraja 
definitivamente los cAnones asociativos anteriores, obligando a la organi- 
zaci6n vecinal a redefinirse. De otrc lado, la actividad económica y la acti- 
vidad social se interconectan directamente en la vida de la periferia 
urbana. Pareciera que la urgencia por la subsistencia econ6mica genera te- 
jido social de modo mas directo y rápido. Así, a diferencia de lo que ocurre 
en un barrio residencial (donde una actividad económica-comercial (cade- 
na de tiendas) puede estar totalmente separada de un gremio comercial 
(gremio de comerciantes)), en el barrio popular basta la sola existencia de 
la actividad económica (“mercadillo”, o “paradita” en este caso) para que la 
convivencia física en un mismo espacio de los pequeños comerciantes y el 
tipo de preocupaciones que los afectan, constituyan de por sí un conglo- 
merado social o una porción de sociedad civil (Tovar, 1989). 
En tercer lugar, se constata la transformación de las pautas de liderazgo. Si 
antes lo único que se exigía al dirigente poblacional era que fuera “comba- 
tivo”, es decir, que supiera pelear y enfrentarse con el Estado, que hiciera 
marchas, movilizaciones y reclamos, hoy se exige de los dirigentes otro ti- 

mueven el mercado, vamos a ver que son las ~rmpresas constituidas y tambitn los informala, 
talleres de costura, pequeños industriales, pequeños comerciantes. Entonces ellos tienen 
bastante competencia con las grandes empresas, de cualquier tipo, de zapatos por ejemplo. 
Entonces esa gente que está involucrada en el trabajo informal lo ha wsto como un enemigo (a 
Vargas Llosa) o como un ente demasiado competitivo, algo asl muy grande, a la gente umculada 
al FREDEMO, que son empresarios” (entrevista en Carabayllo, durante 1990). 

14 Ver, respecto de este entrecruce, el traba,0 de Frencke para et caso de las m”,eres (Francke, 
1990). 
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po de capacidades: manejo ttknico, capacidad de interlocución y negocia- 
ci6n, cierto dominio de la espacialidad urbana, potencial de planificación y 
proyección, etc. Se trata de una nueva orientación, donde el sentido de 
“reivindicar” es m&s amplio que el de “querer tener” e involucra el “querer 
hacer” (Jacobi, 1988). En esta lógica, reclama insistentemente Miguel Az- 
cueta’“, el dirigente debe ser al mismo tiempo “gobernante”. 
Recapitulando, los distritos y barrios populares ya no constituyen ~610 es- 

pacios habitacionales, sino lugares de trabajo, producción y supervivencia. Las 
nuevas formas de vida, trabajo y reproducción social que se den en ellos impli- 
can progresivamente distintos modos de búsqueda de bienestar, determinadas 
formas de socialización, distintos patrones culturales, y en general, determina- 
das lógicas de relaciones sociales. La constituci6n de estas relaciones sociales 
ocurre en el contexto de crisis y modernizaci6n, que se superpone a herencias 
anteriores de discriminaci6n social y Ctnica, lo que en conjunto da lugar a un 
punto de partida cultural diferente al existente dos decadas atrás. 

3. OTROS ACTORES ENTRAN EN ESCENA LAS POBLADORAS 

En los pueblos jóvenes y en las zonas urbanas empobrecidas de la ciudad 
han ido apareciendo paulatinamente otros actores, inicialmente de modo sigilo- 
so, pero luego enteramente visibles, hasta cubrir la escena popular urbana. Es- 
tos actores rompen la imagen-tipo del poblador organizado en asociaciones de 
vivienda, introduciendo una identidad más amplia que incluye a canillitas, lus- 
trabotas, mujeres, jóvenes, vendedores ambulantes, etc. El rostro múltiple de 
los pobres de la ciudad redefine a los bar:rios populares, lugar de residencia y de 
trabajo de muchos de ellos. 

Algunos de estos nuevos actores de la escena popular urbana han logrado 
mayor consistencia e incidencia. Uno de ellos son las mujeres que desde inicios 
de los años SO protagonizaron una multitud de experiencias de sobrevivencia 
que iban desde el Vaso de Leche hasta el pequeño taller de costura, pasando 
por el comite de salud o el comedor popular; esas experiencias logran construir 
una organicidad peculiar. Luego, algunos años más tarde, son los “trabajadores 
informales” (talleristas, pequeños comerciantes) quienes comienzan un proceso 
molecular de organizacibn sectorial y dislrital. Este nuevo mundo informal esta 
dibujando de otra manera la escena urbana. Al margen de las limitaciones teóri- 
cas del termino “informalidad”, que han sido objeto de otras discusiones aclara- 
torias (Palma, 1988; Grompone, 1987), lo que interesa rescatar es que parte 
significativa de la actividad de este sector se sitúa en los barrios marginales y/o 
populosos, y forma definitivamente parte constitutiva de lo popular urbano en 
general. 

En tanto que el caso de las mujeres pobladoras nos interesa de manera 
particular, queremos detenernos brevemente en su análisis. 

15 Ex Alcalde de Villa El Salvador. 
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En los últimos diez años (1980-1990) las mujeres pobladoras -antes ele- 
mentos secundarios de la organización vecinal- copan el quehacer cotidiano del 
barrio. Ante la falta de trabajo y alimento, y ante la percepción general de “la 
carencia” en medio de la crisis, las mujeres. buscan y encuentran mil y una mane- 
ras de sacar adelante a sus familias y a su comunidad. Paralelamente a su tra- 
bajo crean una trama organizativa bastante grande, aunque heterogenea. 

El trabajo y la organizaci6n de la mujer son dos aspectos que denotan el 
potencial de intervención de ésta en la vida de la comunidad16. A traves de am- 
bos se “hacen visibles” a otros sectores que normalmente tendieron a prescindir 
de ellas, se autoconstituyen como sector social bajo otros parámetros distintos 
de los habituales. 

Las mujeres pobladoras son parte de la ciudad mestiza y desigual, y es des- 
de su participación en los problemas del barrio, con motivo de la crisis, que ge- 
neran acciones de defensa de la vida y la salud (actividades de sobrevivencia) y, 
aún limitadamente, actividades de producción (tejido y artesanía). Como vende- 
doras ambulantes comparten las preocupaciones, trabajo y modos de sentir y 
pensar del resto de los pequeños y medianos empresarios, y del mundo “infor- 
mal” albergado en la urbe moderna. Como pobladoras marginales son quienes 
más tiempo permanecen en el barrio y viven día a día las precariedades del de- 
sorden urbano. 

Trafdas a la escena pública (del barrio primero y de la ciudad despues) 
por la crisis, ellas comienzan paulatinamente a tener un rol importante en el 
reordenamiento de la ciudad. La relación entre movimiento de mujeres, socie- 
dad y política, está medularmente marcad.a por la inserción de estas en el pro- 
ceso de crisis económica. Hay seis consecuencias que se pueden extraer en este 
sentido: 
- La aparición de nuevas formas de organización femenina ligadas a la ali- 

mentación y fa supervivencia (Vaso de Leche, comites de salud, talleres, 
etc.), y la multiplicación de otras ya existentes (comedores)“. 

- El cambio del contenido de las plataformas y demandas centrales de las 
mujeres, priorizando las reivindicaciones en defensa de la vida y el bienes- 
tar popular. 

- El reforzamiento de su rol dentro del barrio y el espacio local. Las mujeres 
se tornan elementos claves en la recomposicibn del orden en el hábitat ur- 
bano. 
La prioridad de la vida cotidiana y la combinación, desde esta perspectiva, 
de contenidos y valores distintos (familia, barrio, progreso, reciprocidad, 
competencia, concertación, planificación, demanda redistributiva, etc.). 

16 ‘Tenemos el esplritu de solucionar los problemas para vivir por nosotras mismas: sin nosotras, 
no se desarrolla nuestra comunidad”. (Entrevista, Vecino ND 60, Marzo 1990, Lima). 

17 El nuevo mapa social de los barrios populares incluye tanto a las nuevas asociaciones como el 
crecimiento y diversificación de las antiguas. Recordemos, por ejemplo, que los clubes de 
madres existfan desde 40 años atrás, pero ~610 en la dltima d&ada las organizaciones de mujeres 
adquieren pesa y dimensión considerable en los barrios, a la va que abarcan una gama múltiple 
de actividades. 
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- El surgimiento de un campo de disputa más para las fuerzas polfticas, que 
pugnan por influenciar yio captar el apoyo electoral de la población feme- 
nina. 

- La constitución del sector femenino barrial como un referente importante 
para la escena política amplia. 
En condiciones de crisis, la marginalidad incrementa su sentido de expul- 

sión de sectores sociales a los bordes de la vida econ6mica y social de las ciuda- 
des. Las mujeres pobladoras, secularmente marginadas de un conjunto de 
derechos y espacios, son las que mas movilidad demuestran en estos intersticios, 
y desde allí trazan una compleja red de caminos hacia la política. 

Los comedores populares y el programa del Vaso de Leche constituyen 
dos actividades generadas desde la preocupación por la supervivencia en la esfe- 
ra de la residencia, y desarrolladas en condiciones de crisis en el segundo lustro 
de los 80. Ambas experiencias son la materialización de la institucionalidad del 
movimiento de mujeres en el Perú. El dato complementario es que ello ocurrió 
en el contexto de una crisis económica recesiva. Hablar de las mujeres popula- 
res urbanas exige necesariamente hablar de estas dos organizaciones. 

Nacidos desde la sociedad civil los comedores registran, pese a sus limita- 
ciones un crecimiento capilar, pero veloz y enorme en medio del período de 
crisis”. El saldo está dado no ~610 por su organización centralizada, la Comi- 
sión Nacional de Comedores, sino por su solidez como experiencia de gestión, 
al haberse constituido como una suerte de microempresas eficaces de sobrevi- 
vencia; y, asimismo, haber generado experiencias de liderazgo”. 

Los comedores tienen como objetivo fundamental enfrentar el problema 
del hambre y dar solución al costo de los alimentos. Pese a ser un tipo de orga- 
nización en crecimiento, afrontan dificultades provenientes de la heterogenei- 
dad de sus componentes, de la estrechez de su mira inmediata y de la 
dependencia del apoyo que les prestan las instituciones privadas de la Iglesia 
(como Caritas). Finalmente, otra dificultad proviene de la participación simul- 
tanea de las mujeres de los comedores en los programas de política social, lo 
que obliga a distribuir la jornada dcbihtando la estructura de los comedores. 
Luego de seis o siete anos de funcionamiento, los comedores constituyen ya 
parte del tejido institucional de los barrios. Junto con otras experiencias labra- 
das desde el reto de la carencia, han producido cambios sustanciales en la pre- 
sencia de la mujer dentro del barrio y de la ciudad”. 

18 

19 

20 

El 80% de los comedores ha surgrdo co los últimos 5 años (83.68), (Córdova-Goniti, 1989) 
junto con el empeoramiento de las condiciones de vida. 
Una señora de&, por ejemplo, que de los quince años de dirigenta que tenía, siete de ellos habla 
estado en comedores, cinco en la organización vecinal y tres en el Mumc~pio. (Entrevista a una 
ex regidora del Municipio del Agustino. Vecino N” 61, Mayo 1990. Lima). 
‘“Antes las juntas directivas estaban copadas ~610 por varones, ahora somos varias las que 
pertenecemos a la directiva vecinal. Ocupamos importantes cargos para la supe~ivencia de las 
familias. Ya no tenemos miedo ni timidez al tablar en público, la vergüenza ya pasó... Hemos 
aprendido avalorarnos a partir del crecimiento de los comedores y de los comités (del Vaso de 
Leche), porque cada dia vemos que nuestro traba]0 de alimentaa6n es efectivo, tenemos un 
triunfo wtidmno, que se vc todos los días” (Enlrcvista a dirigenta de barno, Vecino No 61, marzo 
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El programa Vaso de Leche’l, que se inicia en los anos 83-84 con la me- 
ta de distribuir un millón de vasos, no emana directamente de la trama social 
del barrio sino del Municipio. No obstante, dada la importancia que tienen las 
organizaciones femeninas para su concreción, su origen se diluye y la población 
siente el programa como suyoz2. 

Sucede además que, en contraste con patrones de vida social arcaicos y ex- 
cluyentes, estas organizaciones ponen en comunicación a las mujeres entre sí, 
dentro de una sociedad que confina a la mujer al ámbito de su hogar. 

Cada comedor popular moviliza a cerca de 20 mujeres, que cocinan diaria- 
mente un promedio de 200 raciones y alimentan a cerca de 3 millones de perso- 
nas. Los comedores movilizaron a 70.000 mujeres en 1980, cifra que se duplicó 
para 1990. Por su parte, el vasto campo social de referencia del Vaso de Leche 
(que moviliza alrededor de 100.000 mujeres aglutinadas en 6.500 comites) ten- 
di6 a generar en los años 1984-88 un proceso de organización crecientemente 
consistente dentro de la sociedad civil. En esta perspectiva, la iniciativa estatal- 
municipal contribuyó a la institucionalización progresiva de la sociedad civil 
(Buci-Gluksmann, 1980). 

Negociando en una dinámica de tira y afloja con la gestión estatal y muni- 
cipal, el Programa del Vaso de Leche ha ido relacionándose con la esfera públi- 
ca desde sus propios terminos. Ha afrontado los intentos de desconocer el 
programa por parte de la administración municipal 1986-89; ha denunciado las 
acciones ilícitas de comercialización de la leche donada; ha realizado marchas 
hasta el Palacio de Gobierno para defender el Programa y exigir el reparto 
oportuno de la leche, etc. Incluso, las diri,gentas de ese programa han “valorado” 
el aporte de las mujeres a cada ración de leche (aporte en horas de trabajo, gas- 
tos en movilización para recoger la leche; en kerosene, azúcar y canela, para 
prepararla, etc.)“. 

Las organizaciones de sobrevivencia como los comedores y el Vaso de 
Leche sitúan a la mujer en el centro del debate sobre políticas sociales y cues- 
tión alimentaria, tornándolas protagonistas centrales de esta dimensión del há- 
bitat popular. Ello significa por un lado una sobrecarga de la jornada de trabajo 
femenino, pero por otro consagran a la mujer como interlocutora ante el Esta- 
do? 

1990, Lima). 
21 Para mayor detalle ver el trabajo de Maruja Barrig en este volumen. 
22 Es más, en Villa El Salvador. ya lo es de hecho, pues a pedido de las propias mujeres se logró 

que la administración del Programa del Vaso de Leche este desde 1987 en manos de los clubes 
de mujeres, y ya no del municipio. 

23 Estos cAlculos anotan que el aporte de las mujeres equivale a un 60% del costo del Programa del 
Vaso de Leche (Entrevista a dirigentas, mayo 1990). 

24 La Comnión Nacional de Comedores liene una propuesta respecto de la canasta básica. 
Asimismo, en mayo de 1990 la Comisión Nacional de Comedores sobató al gobierno que 
generalice el beneficio otorgado a los clubes de madres del PAD (Programa de Asistencia 
Directa) en tkmkos de subsidios, recursos y exenciones trihutatias. En ese mismo mes se 
reunió con una comisión de Cambio 90 para hacer conocersu propuesta alimentaria al gobierno 
e!mante. 
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Como consecuencia de todo ello, las organizaciones como los clubes de 
madres, clubes de mujeres, Vaso de Leche y comedores tienen un lugar dentro 
de los barrios y una legitimidad ganada 
cional=. 

en relación a la esfera pública institu- 
En este sentido, “los movimiemos resultan ser procesos en los cuales 

. . . cada una de las instituciones tiene su origen en un movimiento y cada movi- 
miento tiende a producir una institución” (Alberoni, 1986). Es el mismo sentido 
de la afirmación de Lechner (1985): “el orden no es algo anterior o posterior a 
los sujetos, sino la institucionalidad por medio de la cual se constituyen las 
identidades colectivas... el orden y los sujetos se conforman conjuntamente en 
un mismo movimiento”. 

En algunos casos, como el de Viila .El Salvador (Tovar, 1990), las mujeres 
alcanzan mayor consistencia dentro del espacio local. Poseen nivel de centrali- 
zación distrita126, un peso social significativo dentro del mapa organizacional y 
una presencia constante en la vida cotidiana al interior de este gran asentamien- 
to humano. “Somos un tercer poder” seiiala María Elena Moyano (los otros 
dos son el Municipio y la organización Vecinal CUAVES). En este y otros dis- 
tritos se formulan planes integrales de desarrollo, donde tambikn están presen- 
tes con sus capacidades de organización y planificación, las organizaciones de 
mujeres%. 

El movimiento social de mujeres no está libre de tensiones y contradiccio- 
nes. Persisten las diferencias entre los clubes de mujeres que administran el 
programa municipal del Vaso de Leche (muchos de ellos vinculados a Izquierda 
Unida)29 y los clubes de madres que realizan actividades más asistenciales. Hay 
mujeres que participan simultáneamente en varias actividades. Se trata de un 

25 
26 

27 

2s 

29 

En 1990, el Presidente Fujimori ha dicho que el Programa del Vaso de Leche de mantendrá. 
Cerca de un 25% de las mujeres potencialmentt organizables están afiliadas a la Federación de 
Villa El Salvador (FEPOMUVES), que constituye la organización más representativa de la 
mujer en la comunidad. La FEPOMUVES tiele representaci6n en la Organización Vecinal y 
participa en un conjunto de instancias mixtas y espacios municipales. Adicionalmente, la 
FEPOMLJVES y los Comedores Parroquiales participan desde 1989 conjuntamente con los 
comerciantes (Federación de Pequeños Comerciantes de Villa El Salvador) en el Comite de 
Abastecimiento y Comercialización formado como instancia mixta desde el Municipio. 
Intervención de Marfa Elena Moyano, Presidenta de la Federación de Mujeres de Villa El 
Salvador en una mesa redonda (Vecino No 61, mayo 1990, Lima). 
“Porque ellos tenfan todo un personal pagado de administración ys bueno, no confiaban en que 
las mujeres podlan administrar bien los recursos... Pero el municipio no confiaba en nuestras 
capacidades. Ahora, nosotros, una vez que nos entregó el Vaso de Leche. ““sotros creamos los 
centros de acopio... El problema era el machismo, que no confían en la capacidad que las 
mujeres puedan tener no ~610 para trabajar, sitto tambikn para dirigir y administrar. TambZn 
encontramos dirigentes jóvenes. Simultáneamente, al lado de los tfpicos dirigentes vecinales, 
existen los regidores, los promotores de salud, los directores de bibliotecas, los presidentes de 
organismos de gestión. etc.“. (Entrevista de Fernando Tuesta a Maria Elena Moyano, Presidenta 
de FEPOMUVES (Tuesta 1989). 
“En la historia de nuestra comunidad siempre cxist~eron los clubes de madres, los cuales eran 
incentivados por los gobiernos .._ que realizaban programas comunales con el apoyo alimentario 
de organizaciones fdantr6picas... Es a partir del año 1981 que las mujeres, cansadas de la 
utilización de estas organizaciones filantrópicas. constituyen la Comisión Organizadora de 
FEPOMUVES. A partir de esta fecha empiezan a constituirse los clubes de mujeres, bajo el 
criterio de que “os unirla el derecho de ser mujeres y no el ser madres, (Testimonio, Villa El 
Salvador, 1987). 



ESTADO, POBLADORES Y POBLADORAS EN LIMA, PERU 85 

proceso donde los mismos protagonistas van cambiando de roles, ubicaciones y 
configurando variados discursos y significados de su propia acción colectiva. Si 
bien la variedad y simultaneidad de espacios y agrupaciones femeninas es la ba- 
se de un posible proceso de fragmentacion, la disgregación no es siempre el re- 
sultado inevitable de estas situaciones. 

La lucha de las mujeres pobladoras se desarrolla en un espacio marcado 
por la marginalidad o exclusión de los pobres de la ciudad, pero entrecruzado 
simultaneamente con otras dimensiones ‘como la cultura y el genero30. En este 
sentido, se trata de un movimiento social que está construyendo su identidad 
sobre la base de espacios y discursos dilerenciados pero comunicados entre sí 
(Antezana 1984). 

Las mujeres pobladoras actúan en el barrio, porque sus deficiencias la 
afectan en mayor medida. Amelia Fort (1989) ha señalado de que manera las 
precariedades del hábitat popular urbano afectan más a las mujeres que a los 
hombres. Asf, es la mujer la que tiene que cargar agua de los pilones; y tambien 
es la mujer la que hace cola para afrontar el desabastecimiento; la soledad y le- 
janía de las paradas de autobús, la aglomeración de gente en los “microbuses”, 
etc., muestran el hecho de que la ciudad y su orden no estan diseñados conside- 
rando la dimensión de genero. 

El redimensionamiento de los problemas de la vida cotidiana fuerza a las 
mujeres a potenciar sus actividades y organizaciones. Así, las organizaciones de 
mujeres han crecido numericamente en forma espectacular en los últimos 6 6 7 
años, precisamente en los tiempos de aguda recesi6n. Si bien esto se da sin que 
salgan de sus esferas habituales de actividad (las tareas de reproducción social), 
las mujeres pobladoras adquieren una consistencia ante sí mismas, ante sus fa- 
milias y ante las instituciones en general, que las convierte en sujetos sociales 
con capacidad de liderazgo e interlocución. 

Las experiencias de gestión socia1 del hábitat comienzan a admitir mujeres 
en su seno. Esto es visible en la educación, la salud, la comercialización, etc. El 
proceso también se refleja a nivel municipal, pues el número de alcaldesas y re- 
gidoras de los barrios populares es superior al de los barrios residenciales. No 
obstante, no todo es color de rosa, pues la estión está imbricada al conflicto, 
implica concertación y pugna de intereses 3k . La fragmentación social acentúa 
las particularidades, pero la necesidad, que “tiene cara de hereje”, fuerza la con- 
fluencia de esfuerzos. 

Es también a partir de su incursionar en la vida del barrio que la mujer 
reestructura incluso sus propias pautas de comportamiento. Poniendo por de- 

30 “Ser mujer es saber sobreponerse a apuros eaxómicas y enfrentarse a pleitos con la familia para 
sewir a la organización. Es exponerse a que no nos entiendan cuando nos entregamos a la 
organización. Es un trabajo lenlo el ser dingente y el ser aceptada por la familia” (Entrevista a 
dirigentadebanio, VecinoN"60,mano1990, Ana). 

31 Por ejemplo, las marchas y negociaciones par el Vaso de Leche son simultAneas a las pugnas 
internas por el control o el reparto de los vfvews. Del mismo modo las mujeres se enfrentan “a 
muerte” a los comerciantes para adquirir reconocimiento en organizaciones mixtas de 
comercialización (es el caso de Villa El Salvador). 
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lante la necesidad elemental de sus familias y de sus hijos, las mujeres de barrios 
asumen el “ser madres” por encima (antes que) el ser mujer. Es para alimentara 
sus hijos que forman los comedores, obligadas por “la propia vida” que “ha de- 
terminado” que las mujeres de los sectores populares se organicen en función de 
las necesidades de sus hijos, como madres de familia y van surgiendo los come- 
dores”. Es desde su preocupacibn como madres que incorporan dimensiones, 
aún limitadas, de reivindicación de gknero y enfrentan la oposición del esposo, 
por ejemplo, a su participación en el Vaso de Leche3’. 

Recapitulando, las mujeres pobladoras personifican (junto con otros suje- 
tos y sectores) las modificaciones que se producen en las relaciones sociales con 
motivo de la crisis económica. Lo hacen Icon tres particularidades. De un lado 
actúan desde el espacio del barrio (aunque puedan trascenderlo), reforzando la 
importancia del hábitat popular en la recomposición del orden urbano. De otro, 
asumen un rol protagónico en la protecci& de la vida yen la mejora del hábitat 
popular. Una dirigenta declaraba que las mujeres sí hacen política: “política de 
defensa de la vida y de sobrevivencia”33. El rol modernizador y ciudadano de las 
mujeres se da desde este plano. 

Finalmente, las mujeres de los barrios populares aluden y son aludidas 
constantemente por las acciones de polltica social implementadas desde el Mu- 
nicipio y desde el Estado. Si otrora el pop,llismo clientelístico las involucró más 
que a otros sectores, mis recientemente la frustración de las posibilidades redis- 
tributivas las afecta y moviliza directamente. Queremos ahondar en algunos as- 
pectos de este punto en la siguiente sección. 

4. MODIFICANDO LA INSTITUCIONALIDAD 

Los actores poblacionales redefinidos en el terreno de crisis y lucha por la 
sobrevivencia rearticulan sus relaciones con el Estado y la institucionalidad, 
modificando los parámetros existentes años atras. Dos elementos actúan como 
bisagras concretas en la relación Estado-pobladores. De un lado el Municipio 
(espacio fortalecido desde 1982), y de otr3 las políticas sociales de emergencia, 
que entran en el nudo central de la preoc:upación estatal frente a los barrios y 
que tienen que ver directamente con las organizaciones de mujeres. 

32 “Porque hay señoras con niiios, y aún así __. e?.tin colaborando y cumplen sus horarios, son 
voluntarias. Porque ellas tienen niños que atender .__ y aveces hay esposos que se molestan... El 
esposo aveces llega y no está la esposa y por A o B el niño está un poco sucio, llora o necesitas” 
alimento y su mamá no se encuentra, entonces, que puede decir ese padre, Lno? Mi mujer está 
allá cuando ella no gana nada, es voluntaria la veñora. Bueno yo lo reconozco eso, porque se 
que esa señora se sacrifica. Cuando ella llega a su casa, iqué dird el esposo? Mas antes era peor, 
p0rque los esposos ya se molestaban. usaban -1 machismo. hasta les pegaban y todo, porque 
hemos tenido cuántas luchas aqul en el Programa del Vaso de Leche (Entrevista a dirigenta del 
Vaso de Leche en Nueva Esperanza, mayo 199O:i. 

33 Entrevista de Vecino, mayo 90 
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A. Políticas sociales de emergencia y mujeres 

Las políticas sociales de emergencia son múltiples (para una referencia 
global a ellas ver Galer, 1990). En esta oportunidad queremos aludir a aquellas 
que tienen que ver con las organizaciones sociales de mujeres, habiendo creado 
ejes de conflicto y/o espacios de interacc65n con ellas. Se trata del PAIT (Pro- 
grama de Apoyo al Ingreso Temporal), el PAD (Programa de Asistencia Direc- 
ta) y el PES (Programa de Emergencia Socia1)34. 

Estos programas convocan centralmente al sector femenino. El PAIT sig- 
nifica un tipo de subempleo atractivo para las mujeres sin ningún tipo de ingre- 
sos. El PAD y el PES representan apoyo destinado a las actividades de 
reproducción y supervivencia. En medio de la situación de aguda necesidad, es- 
tos programas son asumidos por las mujeres pobladoras como parte de sus es- 
trategias de vida. 

Implementado a partir de octubre de 1985 en Lima y vigente hasta 1987, el 
PAIT reclutaba fundamentalmente a mujeres y representaba una posibilidad 
concreta de obtener ingresos en medio de la situación de crisis3’. Las trabajado- 
ras del PAIT fueron reclutadas entre las familias mas pobres, que percibían un 
ingreso mensual per czipita por debajo de un tercio del salario mínimo vitaP6 . 

El Programa de Asistencia Directa se dirige a las mujeres de los clubes de 
madres. Administrado por la Primera Dama de la Nación, incluye la implemen- 
tación de módulos comunales, el otorgamiento de subsidios y otros tipos de 
apoyo. Los módulos incluyen un comedor popular, una guardería infantil y un 
taller artesanal. 

El Programa de Emergencia Social fue creado por el gobierno de Cambio 
90 para paliar los efectos del “shock” que a partir de agosto de ese atio sitúa a 
mas personas en condición de “pobreza crítica”. Comprende tres aspectos, de 
los cuales, en lo que tiene de aplicación (agosto-noviembre 1990), ~610 ha im- 
plementado parcialmente el primero. Los tres aspectos son: alimentación con 
donación de alimentos, salud (botiquines y campañas de prevención) y empleo 
dirigido a la habilitación de infraestructura agrícola, caminos e infraestructura 
social. 

El PAIT es la primera alternativa de empleo masivo a nivel nacional que 
se ensaya desde el Estado. Materializó 75.000 puestos de trabajo en 1986, crean- 
do un nuevo tipo de trabajador “precario” debido a la inestabilidad en el puesto 
y al ingreso percibido (un salario mínimo legal). Su impacto en términos de es- 
trategia de empleo es mínimo, en tanto no crea puestos de trabajo productivos 

34 El PAIT y PAD fueron implementados durante la gestión aptista. El PES es el programa de 
wmpensaci6n social dispuesto durante el régimen de Fujimori. 

35 Las ventajas que proporciona el PAITson además del salario mfnimo mensual (que equivale a 
40 6 50 dólares), el constituir un ingreso regukr por cierto tiempo, un número fijo de horas de 
trabajo, y el acceso a un conjunto de servicior y beneficios (atención medica, algunos bienes y 
alimentos, etc.). Adicionalmente, para las mujeres resulta especialmente ventajosa la cercanla 
al domicilio. 

36 El ingreso del PAITconstitye el ingreso fundamental desus economías familiares para un 64% 
del total de trabajadoras del programa (Vigia, 1986). 
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A. Políticas sociales de emergencia y m,ujeres 

Las políticas sociales de emergencia son múltiples (para una referencia 
global a ellas ver Galer, 1990). En esta oportunidad queremos aludir a aquellas 
que tienen que ver con las organizaciones sociales de mujeres, habiendo creado 
ejes de conflicto y/o espacios de interacción con ellas. Se trata del PAIT (Pro- 
grama de Apoyo al Ingreso Temporal), el PAD (Programa de Asistencia Direc- 
ta) y el PES (Programa de Emergencia Social)%. 

Estos programas convocan centralmente al sector femenino. El PAIT sig- 
nifica un tipo de subempleo atractivo par.1 las mujeres sin ningún tipo de ingre- 
sos. El PAD y el PES representan apoyo destinado a las actividades de 
reproducción y supervivencia. En medio de la situación de aguda necesidad, es- 
tos programas son asumidos por las mujeres pobladoras como parte de sus es- 
trategias de vida. 

Implementado a partir de octubre de 1985 en Lima y vigente hasta 1987, el 
PAIT reclutaba fundamentalmente a mujeres y represent.aPt5una posibilidad 
concreta de obtener ingresos en medio de la situación de cwis . Las trabajado- 
ras del PAIT fueron reclutadas entre las familias más pobres, que percibían un 
ingreso mensual per cápita por debajo de un tercio del salario mínimo vita136. 

El Programa de Asistencia Directa se dirige a las mujeres de los clubes de 
madres. Administrado por la Primera Dama de la Nación, incluye la implemen- 
tación de módulos comunales, el otorgamiento de subsidios y otros tipos de 
apoyo. Los módulos incluyen un comedor popular, una guardería infantil y un 
taller artesanal. 

El Programa de Emergencia Social fue creado por el gobierno de Cambio 
90 para paliar los efectos del “shock” que a partir de agosto de ese año sitúa a 
más personas en condición de “pobreza crítica”. Comprende tres aspectos, de 
los cuales, en lo que tiene de aplicación (agosto-noviembre 1990), ~610 ha im- 
plementado parcialmente el primero. Los tres aspectos son: alimentación con 
donación de alimentos, salud (botiquines y campañas de prevención) y empleo 
dirigido a la habilitación de infraestructura agrícola, caminos e infraestructura 
social. 

El PAIT es la primera alternativa de empleo masivo a nivel nacional que 
se ensaya desde el Estado. Materializó 75.ooO puestos de trabajo en 1986, crean- 
do un nuevo tipo de trabajador “precario” debido a la inestabilidad en el puesto 
y al ingreso percibido (un salario mínimo legal). Su impacto en tkrminos de es- 
trategia de empleo es mínimo, en tanto no crea puestos de trabajo productivos 

34 El PAIT y PAD fueron implementados durante la gesti6n aprista. El PES es el programa de 
compensación social dispuesto durante el r&imen de Fujimoti. 

35 Las ventajas que proporciona el PAIT son además del salario mlnimo mensual (que equivale a 
40 6 50 dólares), el constituir un ingreso regular por cierto tiempq, un número tijo de horas de 
trabajo, y el acceso a un conjunto de servicio:i y beneficios (atención mkdica, algunos bienes y 
alimentos, etc.). Adicionalmente, para las mujeres resulta especialmente ventajosa la cercanla 
al domicilio. 

36 El ingreso del PAIT conslituye el ingreso fundamental de sus economfas familiares para un 64% 
del total de trabajadoras del programa (Vigier, 1986). 
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(Paredes, 1988). El PAD es una polftica de asistencia que tiene referentes ante- 
riores en las acciones de CARITAS y OFASA, pero que proporciona un susten- 
to significativo a una actividad central de sobrevivencia como son los 
comedores. El PES, en su primera fase (donación alimentaria) se sitúa en la 
misma línea del PAD, pero en un contexto de mayor recesión y pobreza. En es- 
tas condiciones resulta imposible mantener una gigantesca “planilla alimenta- 
ria” para ll millones de peruanos. El PES ha creado gran expectativa pero no 
esta llegando a todos los sectores, ni posee el financiamiento suficiente. 

La estructura de organización del PIB esta dirigida por una amplia Comi- 
sión Nacional transitoria, que incorpora a la Iglesia, el Ministerio de Educación, 
la CONFIEP (Confederación de Empresarios), las ONG, Central Nacional de 
Comedores y la Comisión Metropolitana del Vaso de Leche. Si bien por prime- 
ra vez se incorpora a las organizaciones de sobrevivencia (a diferencia del PAD 
y el PAIT), ello tiene dos limitaciones. De un lado, en la práctica el programa 
reposa fundamentalmente en la acción de la Iglesia y se instrumenta vertical- 
mente, bajo moldes tradicionales. De otro, la convocatoria a las mujeres pobla- 
doras es en función de paliar los vacíos e incap;;idad del Estado en la 
instrumentación de políticas sociales de supervivencia . 

El PAIT, al igual que el PAD y en menor grado el PES, no cambia el es- 
quema vertical-clientelar de relación del poder con la población. El Estado y la 
Iglesia administran y distribuyen recursos y puestos, y pautan las exigencias, ins- 
talando a las mujeres en una posición receptiva y pasiva. No obstante este estilo 
tradicional, común a los tres Programas, ~610 los dos primeros tienen un sesgo 
político-clientelar muy nítidoss. Así, mientras el PAIT y el PAD subordinaban 
la ayuda alimentaria a la manipulación política, en el PES se genera una diná- 
mica distinta, donde la dependencia no cs en relación a los partidos sino a la 
Iglesia3’. 

De un lado el PAD concita la atensrión de las organizaciones de mujeres 
que levantan pliegos y reclamos por la parcialización política del Programa, pi- 
diendo la generalización de sus beneficios a todos los comedores (y no ~610 a los 
clubes de madres inscritos en el Partido Aprista). Del otro, en el PES la mayor 
actividad de presión y negociación por parte de las mujeres se da en pro de la 
eficacia del programa y para lograr nivelrs reales de participación, sobre todo 
desde los espacios locales, donde han ido :surgiendo como iniciativas de la socie- 
dad civil varios “Comites Distritales de Emergencia”40. 

37 La elicxia organizativa de las mujeres, ya demostrada con el Vaso de Leche, suple las 
deficiencias del Estado y ahorra un conjunto de ~~ccursos de personal. 

38 Las mujeres del PAfT sufren presión polfticö para obtener el puesto de trabajo y una va en 61 
son obligadas a asistir a mitines y concentracionvs aptistas, a romper huelgas, etc. 

39 En una encuesta realizada en el mes de octubre a mujeres pobladoras, el 59% declaró que 
recibfa ayuda alimentaria de la Iglesia, el 28 % del PAD, el 8% de los partidos polfticos 
(Fredemo y Cambio 90) y 4% del PES. El 7% de quienes tramitan mayor ayuda lo hacen 
directamente en la Iglesia (Revista del Cono Sur, DESCO, CIED, octubre 1990). 

40 En algunos casos estos Comit& disttitales se tonfotman con la participación de la Iglesia, la 
Organizaci6n Vecinal, el Municipio y las organizaciones de Mujeres; en otros casos no estl 
presente el Municipio. 
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Pareciera que cuando la necesidad se administra al margen de los sujetos 
produce otros resultados sociales. La necesidad que estaba a la base del ingreso 
al PAIT no dejó saldo social significativc al desactivarse el programa. La situa- 
ción contrasta con el saldo social del Programa del Vaso de Leche, que evitó 
-por la vfa de la movilización- los intento:; de desmantelarlo. 

Las políticas sociales del Estado tienen eco social, y al mismo tiempo 
crean espacios de interacci6n y negociacidn con los pobladores (en este caso las 
pobladoras)41. Estos programas van evidenciando, por otra parte, cómo la rela- 
ción con el Estado en los barrios ya no se teje ~610 en torno al problema de la 
vivienda y de las “pollticas públicas” elab’oradas a tal respecto, sino en torno a 
los problemas de la emergencia (pobreza, hambre, desocupación). Las marchas 
de mujeres, los encuentros del Presidente en la Plaza de Acho, las promesas de 
los candidatos electorales del 90, etc., se r.an dado en torno a ese tipo de temas. 

Si en los años 70 la política de “bolsones n42 sirvib de desfogue al Estado 
para resolver el problema de la vivienda; hoy el Estado trata de aprovechar las 
estrategias de sobrevivencia para abaramr, aún más, el costo de reproducción 
de la fuerza de trabajo, contrarrestando asf la incapacidad estatal en materia 
alimentaria y en relacibn a las necesidades básicas. 

Los pobladores buscan obtener la legitimidad de sus acciones e institucio- 
nes (como por ejemplo la Ley del Vaso de Leche)43 y limitados recursos (pres- 
tamos para la instalacibn de servicios de infraestructura, “cuotas” de productos 
alimenticios estatales a precio de mayorista, etc.) Lo que se demanda del Estado 
es un respaldo para las propias acciones de sobrevivencia y generación de em- 
pleo. 

Con ocasión de los programas de política social aludidos cambia, entonces, 
la percepción de las mujeres respecto del Estado y de la institucionalidad, y la 
autopercepci6n de su propio rol en la construcci6n del bienestar común. Las 
pobladoras conocen las limitaciones del Estado para proporcionarles condicio- 
nes de vida adecuadas y, desde su visión pragmática de la crisis, están dispuestas 
simultáneamente a aportar un doble esfuerzo ya aprovechar los recursos ofreci- 
dos. Saben finalmente que este tipo de ayuda no suele ser permanente, y que lo 
que permanece es aquello que está basado en la organización popular y en los 
logros de legitimación e institucionaliracibn de sus conquistas. 

De otro lado, la relación con el Estado ya no tiene el carácter de enfrenta- 
miento casi polar de decadas anteriores,, ssino que se construye en una lógica de 
negociación, donde al lado de mecanismos de presi6n hay cabida para espacios 
de concertación. Uno de estos espacios es el municipio. 

41 Es el caso de la relación co” el PAIT a nivel metropolitano, donde en 1989 se consigue que se 
destinen a comedores y talleres delaminada carttidad de “sueldos PAIT’. 

42 Lugares alejados del centro de la ciudad, generalmente inh6spitos, donde se ubicaba a los 
pobladores. auspiciando la “autoconstrucci6n” dr las viviendas. 

43 Luego de que el Vaso de Leche se creara como iniciativa de la Municipalidad de Lima, la 
presión masiva de miles de mujeres organizadas que marcharon reiteradamente al Palacio de 
Gobierno obtuvo la institucionalización del programa como Ley. Ver más detalles en el trabajo 
que presenta Maruja Banig en este volumen. 
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B. El espacio del gobierno local 

Como parte de la nueva forma de relación con el Estado, pero cobrando 
consistencia propia, el municipio reaparece desde los anos 80. En tanto instan- 
cia institucional intermedia entre el Estado y la sociedad civil, el municipio se 
va definiendo progresivamente como un espacio con contenido particular y con 
peso singular en la vida de los barrios peri fericos. 

La consistencia del municipio se percibe de varias formas: como una parte 
del tejido social existente en los barrios, como una nueva forma de administra- 
ción del espacio local y, simultáneamente, como una representación institucio- 
nal del Estado más cercana a la vida cotidiana del poblador. 

Para la percepción popular quitis estos cambios no aparezcan del mismo 
modo. No obstante, es claro que la experiencia de diez años de gobiernos muni- 
cipales ha ocasionado un conocimiento mas cercano de los municipios por parte 
de los pobladores. Los municipios han dejado de ser las instancias lejanas que a 
su vez formaban parte de una autoridad estatal situada por encima de los po- 
bres44. 

Asimismo, el Estado, la forma estatal, deja de aparecer ante los propios 
pobladores como un todo coherentemente integrado y sin fisuras. Al mismo 
tiempo que los pobladores acuden a distintas instancias del aparato estatal para 
realizar diferentes gestiones (al Palacio de Gobierno, a los Ministerios, al Parla- 
mento, etc.), los habitantes de las zonas mas segregadas de la ciudad caen en 
cuenta de que no todas esas instancias funcionan de modo uniforme, y que son 
distintos los tipos de presión y negociación que hay que ejercer frente a cada 
una de ellas. 

Al mismo tiempo que se convierte en accesible, el municipio es visto como 
un instrumento eficaz para conseguir determinadas demandas. En este contexto 
desaparece, o se hace mas sinuosa, la oposición entre el rol “reivindicador” de la 
organización vecinal y el rol “administrador” de la organización municipal-esta- 
tal. Pareciera, por momentos, que el Municipio reivindica con mayor eficacia y 
con nuevos criterios (de planificación, disponibilidad de recursos, etc.). 

Simultáneamente, con la e;yeriencia municipal la gente adquiere una 
práctica cotidiana de participación . La participaci6n lleva luego a la noción de 
poder: “Si hablamos de participación, tiene que ser con cierto poder, porque si- 
no ¿lo otro que es?“6. Se trata lógicamente de una noción pragmática del po- 

- - 
44 “Para mí el Sr. Alcalde era una eminencia y para conversar con él habla que pedir audiencia tres 

meses antes. En cambio al Sr. Alcalde de Villa El Salvador todo el mundo lo saludaba: era un 
alcalde, pero de todas maneras me atrevf a convwsar con 61”. 
Hay casos donde esto se acentúa cuando ocurre que, además, la administración municipal se sale 
de los estilos tradicionales e incorpora mecanisnos de participación y de movilización : marchas, 
comisiones mixtas, encuentros, etc. (Villa El Salvador, El Agustino, Carabayllo).En otros casos 
la relación puede ser conflictiva, como en Vitaîe, donde las mujeres realizaron una marcha al 
Municipio en mano de 1990 para exigir Ii, firma al convenio pactado MD la anterior 
administración y protestar peque la nueva alcaldesa ya no les permite el uso del salón 
municipal para sus asambleas. 
Miguel Azcueta, ex Alcalde de Villa El Salvador, citado en Tuesta (1989). 

45 

46 
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der, que nace de la conciencia del control de ciertos recursos. Pero es desde esta 
noción inicial que, en una dinámica de organización y participación, se fortalece 
la sociedad civil en algunos barrios. 

A traves del municipio se institucionalizan ante el Estado las experiencias 
y acciones organizativas de varios sectores dentro del barrio, otorgándoles cierta 
legitimidad e insertándolas en nuevos circuitos de relaciones. En este sentido la 
sociedad invade y ocupa nuevos espacios políticos y de derecho, siendo el muni- 
cipio el canal de mediación para mayores niveles de inclusi6n de la población 
segregada en la capital. La gestión munic:,pal interviene también de modo con- 
creto en la vida de las organizaciones del barrio (impuestos, trámites, etc). La 
consecuencia central de ello es que el rol administrador del municipio adquiere 
cotidianeidad, legitimidad y permanencia, y que el municipio entonces, aunque 
en principio no sea la organización central del barrio, se convierte en referente 
constante para la población. 

Otro punto a destacar es que el gobierno local tiene un rol de enlace del 
distrito con el resto de institucionalidad en la ciudad y con la administración 
central de la misma. Dentro de este rol, el municipio es el canal institucional 
para reclamar por la mayor equidad entre los habitantes de la ciudad. Los muni- 
cipios de los “distritos pobres” simbolizan las diferencias distritales y la segrega- 
ción espacial dentro de la ciudad. El municipio vincula su rol de representación 
institucional de la población en su conjunto ante el Concejo Provincial y ante el 
Estado en general, a un rol de dirección sobre el ámbito territorial, lo que le 
otorga una efectividad practica. El dilema central está en cómo conectar esto a 
la representatividad social de base. 

La representatividad de la organización vecinal y de las organizaciones so- 
ciales cimientan la legitimidad moral de su origen (de abajo hacia arriba) pero 
no las exime de la confrontación con la representatividad del municipio en la 
gestión global del hábitat del distrito. Es decir, hoy en día, la representación no 
puede ser vista únicamente en su dimensión organizativa sino en su dimensión 
de gestión. Este es el reto planteado hoy a los pobladores de las zonas periferi- 
cas, y aún no resuelto. 

Los movimientos del barrio se constituyen alrededor de aquellos mecanis- 
mos que, configurándose como articuladores, transforman con mayor eficacia 
la carencia en reivindicación y, luego, esta última en gestión. En este sentido, el 
municipio despliega una mayor capacidad de iniciativa. 

Así, el desajuste en la dinámica de la organización vecinal por efecto del 
desarrollo físico del barrio que va consiguiendo sus servicios y reivindicaciones 
básicas (agua, desagüe y luz), aunado a la preeminencia de metas como el desa- 
rrollo del distrito, y la supervivencia, descolocó un tanto a la organización veci- 
nal, que se vio precisada a redefinir sus parametros de actividad. 

Las comisiones mixtas, los Planes Unicos de Comercialización y Salud, 
etc., reflejan la intención de hacer confluir ordenadamente los esfuerzos de las 
organizaciones con el municipio en las nuevas actividades del barrio. No obs- 
tante, los problemas entre la organización vecinal y el municipio están lejos de 
ser resueltos. La pugna constante por quien preside y quien convoca estas 
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actividades conjuntas socava los logros efectivos. Aunado a lo anterior está el 
problema de los recursos humanos y materiales con que se cuenta para desarro- 
llar efectivamente las actividades y competencias47. 

De otro lado, sucede que las lógicas fragmentarias de las carencias dan pie 
a una multitud de organizaciones cuya dinámica no logra ser siempre pautada 
bajo lineas organizacionales conjuntas (hay comedores populares, organizacio- 
nes de pequeños comerciantes y microempresarìos, grupos juveniles, etc., cuya 
racionalidad no siempre tiene como referente central al barrio; hay una visión 
instrumental del municipio respecto de los horizontes sectoriales de bienestar, 
etc.). 

Sin embargo, la concentración territorial de las carencias y de los “caren- 
ciados” hace permanecer la mediación espacia1 como referente para la relación 
con las políticas públicas. La vía institucional la constituye el gobierno local y la 
organización social en los espacios perifkicos (donde las organizaciones de mu- 
jeres tienen gravitaci6n). Por las vías e intermediaciones antedichas los sectores 
populares urbanos exigen del Estado un apoyo mínimo a sus propios esfuerzos 
de autoconstrucción del hábitat y de auto;;eneraci6n de formas de vida. 

En esta lógica, desde la crisis se flexibiliza el tipo de relación de los pobla- 
dores con el Estado. Dicho de otra manera, la ciudad en crisis es el escenario de 
un nuevo estilo de relación entre el Estado precario y la periferia segregada. Lo 
que está entrando en crisis es el paradigma de la tradicional polaridad barrio- 
Estado, (predominante en las discusiones teóricas de los 70 y sustentada en un 
movimiento de pobladores fuertemente reivindicativo). En miras a su integra- 
ción a la ciudad, municipio, barrio, pobladores y pobladoras, se tornan simultá- 
neamente en referentes y actores de las políticas sociales. 

Sobre estos puntos de fricción Iccal que, como hemos visto, involucran 
distintos elementos (reivindicación, gestión, representatividad, liderazgo, terri- 
torio, etc.) se procesa un deiicado itinerario de relación municipio-población- 
espacio local que, hasta el momento, ha logrado mantener un hilo enhebrador. 
En esta cadena las pobladoras han conseguido un lugar importante. Sin estar 
solucionados aún los puntos de conflicto, existe un tramado institucional y un 
basamento de principios que vertebra al conjunto de cara al futuro: a la posibili- 
dad de gestión colectiva del hábitat. La convicción y/o esperanza en el logro de 
niveles de autogestión se vincula luego con las propuestas de desarrollo integral 
del distrito. 

47 AquI se sitúa la lucha por conseguir fuentes de !inanciamienlo, apoyos y asesorías profesionales. 
En este sentido, el rol que juegan los organismos no gubernamentales y los partidos polfticos 
resulta tensionado por esta pugna. 
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